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A V I S O  A  L O S  S U S O I U T O R E S

Con cl presente número queda cumplida la suscri- 
'.'OD de un año, que principió en noviembre último; 
Itsque gusten continuar recibiendo el periódico los 
i s  meses de noviembre y diciembre venideros, con 
tos que se completará el tomo 3.“, se servirán renovar 
fO provincia por elmismo conducto que lo hicieron 
jleriormente. En Madrid se llevarán al domicilio los 
recibos de renovación, segun costumbre.

A P U N T E S  O E  V IA G E .

El. SEnnALLO.

Suponemos que ha de .ser leida con gusto, sobre 
lodo por nuestras amables suscritoras, la siguiente 
descripción que hace del Serrallo del gran sultán un 
'«gero inod(írno reputado por veraz, cualidad cierta- 
Beóle nada común en los viageros. En la Europa civili- 
ada, y mas que eu otra ¡arte en nuestro pais, donde las 
auger'es ejercen tal ini uencia y reinan como sobera- 
B5¡ apenas puede concebirse que la ley y las coslum- 
lífs las condenen en otros á vivir en la esclrviliid. y 
«r vendidas á vil precio en los morcados públicos. Sin 
tiiibergo, preciso es convenir también en que tenemos 
midéa exagerada de los usos orientales; idea que 
Woápoco se va rectificando, gracias á los esfuerzos 
dealauuo.s escritores que lian emprciidido en los lil- 
imostiempos l.in honrosa tarea. A este número per- 
iiifcee! que uos sirve de guia, y cuya narración es 
iwo sigue;

'Eq ía parle de la izquierda del palacio del sultán 
Constantinopla, eslá el harem donde habitan las 

“Iteres v mancebas de este solierano. Vi sus venta­
os enrejadas, y sus deliciosos balconea con persia- 
«syflores, donde las mugeres pasan sus dias en 
fwiémpiar losjar- 
iiKs, a ciudad y 
timar.

«N'o se sabe lo 
1»e p;isa en esle 
wgnilico palacio,
•rade nunca llegan 
üíoolicias esterio- 
ra». donde un te- 
“'f ' inagotable ha 
temido lodas las 
"tarabillas del lujo;
“wt de mármol,
“Ufltñdores jardi- 

donde no reina 
'Ira voluntad que 
" del soberano, ni 
''‘tes leves que su 
”feho, y donde 
“ steii cuátrocien- 
tasóquinietitasher- 
“ «s mugeres es- 
"'Jidas de entre las 

bellas del uni- 
’tfKi.
j 'L a s  mugeres 
/  harem se dívi- 
/  "n muchas cla- 
/¡frjo el nombre 
/'ad¡nos. se com- 
;foaen a q u e lla s  

habiendo teni- 
fortuna de

£fraráS.A.,ban 
' §"do á ser favo- 
fojvive cada una 

.^fr'asen su Imbi- 
separada, y 

. fo" á SU servi- 
,'j ""a cierta can-
tvda ,,Í”' ’enes
, tliiniadns
¡fr-  Hay ordi- 

"lamenie cuatro 
i '* '""® . v suele 

daiioso al sul- 
r,l " " “ "ntar el número de ellas; sin embargo, Amu- 
tetiia r'** " ”""®ntaba y llegó á tener á un tiempo cua- 
'" los I “ ‘''fe® ’ fes cuales le produjeron trescientos 
03;il¡fr"® badinas son las mugeres del gran señor, y las 
¿¿II sus queridas. Escogidas de enlre las mas

del Asia, del Africa y de la Europa orieutal, las
T omo III.

odaliscas componen para S. A. el batallón de pages mas 
encantador dei mundo. Doce de las mas perfectas se 
destinan para el servicio del baño, y de estas recluta 
el sultán nuevas kadinas cuando tiene á bien reformar 
las antiguas y relegarlas al viejo Serrallo; si don á luz 
un hijo pasan al rango de hasseh i, y su posición cam­
bia entonces completamente, pues de esclavas se con­
vierten en sultanas, y algunas veces es muy grande .su 
influencia. Ademas de las odaliscas, un gran número 
de jóvenes que han penetrado en el harem á la edad de 
diez años, con el nombro de sa n ird en a s ,  se educan en 
lo interior del Serrallo; crecen, v segun su belleza lle­
gan á colocarse en el rango de las odaliscas. Es inútil 
decir que el capricho del podestá acrenenta diariamen­
te el número de las liermosas civutivas del iiarem, y el 
último dia.del año, la nación ofrece en regalo á S. A. la 
esclava mas hermosa quo pueda hallarse eu toda 
Georgia.

«La que faé dada hace dos años á Ahd-ul-Med¡id, 
costó un millón doscientas mil piastras. Todas las mu­
geres del harem obedecen á una odal¡.«ca mayor de 
edad que lleva el título de kehaga-kaiJina, y cuyo mi­
nisterio se cifra en hacer coimcer á las esclava.? lo que 
mas complace al gran señor. Nacidas bajo un cielo ar­
diente, teniendo por reliquia el amor, y el amor por 
único pensamiento, estas mugeres pasan la vida jun- 
ta.s. y hay muchas que no son ni aun conocida-s del 
siiitaú, sin que vean otra cosa qne sus guardas odiosos, 
y fácil será a<Íivinar la espantosa desmoralización que 
3ebe resultar de esla bárbara reclusión.

«Dificil pai'cce creer que un hombre, á riesgo de 
una muerle horrorosa, se laya determinado á entrar 
en el interior de esle impenetrable y misterioso pala­
cio. Siu embargo, se cuenta que un júven diplomático 
ruso, h.ibiendo .seducido á precio de oro á una judia 
que vendía perfumes á las cautivas del liarem, logró, 
hace algunos año?, introducirse con ella dislrazado de 
muger en el recinto habitado por las odaliscas, y i|vi<’ 
reinó alli como sultán durante el espacio de dos días 
enteros. Al cabo de este tiempo, descubierto por un 
eunuco, y no hallando otra via de salvación, rompió 
con esfuerzo de.sesperado los liierros de una ventana, 
y se arrojó al Bosforo, y aquella misma uoelie se embar-
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«Las mugeres turcas caminan con los ojos bajos, y 
sufren en la apariencia, con notable resignación, su 
suerte, que generalmente es menos triste que !o que 
se supone. Es indudable que ocupan en la sociedad uii 
rango muy secundario; pero educadas en la ignorancia 
mas comp eta, no tienen la menor conciencia de su de­
gradación. y soportancon tanto mas gusto esta existen­
cia, cuanto que no conciben otra mas dichosa. Persis­
ten en suponer eu Europa que el turco ea un dichoso 
niorial rodeado incesaiilemcnle de un enjambre de 
voluptuosas odaliscas, á las cuales arroja el pañuélo á 
su antojo; pero es un error íomar por sultanes á lodo.s. 
los .súb<1itos del imperio. Hay en Conslanlinopla algunos 
turcosá.quienes la ley autoriza á tener dos ó tres mu­
geres, v aun las tienen en casas separadas, comun- 
líionle muv distantes las unas de las otras; pero sin ir 
á Turquía’ial vez se encuentren eu Europa estas mis­
mas costumbres. Los demas turcos, y 1o_repilo puraque 
se comprenda, los deraaslurcos, no tienen mas que, 
una muger á la cual son fieles; y cada marido da á su 
esposa úna tropa de esclavas lanuumerosa como loper- 
niile su fortuna, pues eslo consfiluye el lujo üe Orienl_e: 
esla.s jóvenes son muy bellas, y el musulmán es dueño 
ab.solutoen sn interior; pero sf usa en secreto de su, 
autoridad, comete una acción déla que,él mismo se 
avergüenza, v si abusando de loscelos de su muger es 
osteiisihlemeiile infiel sc grungea el vituperio general 

«En GibralUr hice conocimiento con una inglesa 
que penetró en los aposentos de muchas mugeres tur­
cas y me liizo una larga descripción de e.slas habita­
ciones, y entro otras cósa? me dijo, que la_ vida de la 
muger turca es una prolongada somnolencia; oo solo 
duerme para dormir, rne dijo, súio que duerme para 
distraerse; estar despierta es parala muger turca un 
e.slado estraordinario y no natural. Penétrese en el 
aposento de una muger turca, y se verá que todo apa­
rece alli dispuesto pura el sueño. La estancia micha v 
cuadrada, tiene un di van que no levanta mas de uu pie 
sobre el pavimento; cama elástica y dulce cubierta de 
damasco carmesí, y sobre la cual se ven lirados un sin 
número de cogines bordados de oro y seda. Si hace friq 
no falta un magnifico brasero de cobre lleno de lumbre 
en el centro de/a sala; cobertores mas ó menos ricos,

l'ii mcrcatio de cselnvi s eireai ianas en C»i;s;aiiliiii.i.l:i.

có y partió para Odesa. ¿Qué pensaremos de esla anéc­
dota? Eu Constantinopla se habedlo muy popular. E! 
cristiano sorprendido con una musulmana, aun cuando 
ella sea la úllima de las mugeres, es desapiadadamente 
asesinado, y el embajador no tiene derecho ni aun de 
redamar el cadáver.

servilletas elegantes y alguna = mesas pequeñas de ma­
dera oompletan el mueblage de la estancia. El hahiUiii- 
tc de este paraiso del sueño, no tiene mas que liacer 
que arreglar los cogines, cruzar k>s brazos y cerrar los 

’ ojos, llega  Morfeo, y el alma de la muver "turca anda 
eu completa libertad nor el pais de las quimeras. Üuer-
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me, muger dichosa, ¿qué otra cosa puede hacer rnejor? 
No conoce la intriga, ni los espectáculos, in la política, 
ni la música, no hay nada que ocupe su imaginación, n  
nada que interese su corazon. Una muger turca dice á 
su vecina: .  .

— ¿Quieres veuir mañana á echar un sueuecito co d -  
migo?

Como una española diria á otra:
— ¿Quieres venir mañana á bordar un ralo conmigo?

«Esla costumbre de dormir tanto hoce que se caiga 
muy temprano el cabello de la muger turca. Yo he ob­
servado que la mayor parte de las mugeres turcas lle­
vaban pe ucas.

«Una portuguesa llamada Rosa Figueira, me hizo la 
descripción detallada del interior de dos harenes de 
Constantinopla que le fué permitido visitar. Al entrar 
en el harem del seraskier, dice, encontramos muchas 
esclavas y una odalisca muy bella. Me lomaron la 
mano para ayudarme á subir las escaleras cubiertas 
de magnificas esteras. -Al poco tiempo se presentó la 
señora Mustafá, la principal muger del seraskier, pues­
to que tenia seis. Cenia un vestido de seda blanca bor­
dado de color; llevaba un pantalón muy ancho, un 
chal rayado rodeado á la cintura, y  sobre su cabeza 
una especie de toca de seda violeta rodeada de bucles 
adornados con diamantes. Sentóse á mi lado sobre el 
divan; pero cuando anunciaron al seraskier, se levan­
tó al punto y cruzó los brazos sobre el pecho. E l se­
raskier era un hombre hermoso, aun cuando tenia cer­
ca de sesenta años. Se sentó en una silla á mi lado, y 
liespues de numerosos cumplimientos, según la cos­
tumbre oriental, me convidó á comer á la turca con sus 
mugeres, á lo cual accedí gustosa. Las mugeres com­
pradas por el seraskier, son casi todas circasianas; to­
das eran bonitas, y  especialmente cuatro notablemente 
bellas. Una de ellas,de ojosazulesyconaspectoentriste- 
cidopermanecía aislada enuo rincón, negándoseá unir­
se á las demas. ¿Era un capricho? ¿Eslaba enferma?Nada 
)ude saber... Era recien comprada y por consecuencia 
a favorita. Acababa de acostar y dar de mamar á un 

niño que no quiso enseñarme. No conté los hijos del 
seraskier, pero pasaban de una docena. Pusieron sobre 
nna mesa muy baja un plato lleno de carne y guarne­
cido de queso, y  algunos vasos de cristal que coiilenian 
bebidas perfumadas; las mugeres bebieron y comieron. 
Me ofrecieron una silla; pero no quise aceptar y  me 
senté en el suelo. Las esclavas nos pusieron al cuello 
lañuelos de muselina bordados de oro, y luego que se 
levaron el primer servicio, pusieron en medio de la 

mesa un gran plato lleno de sopas con leche: todas las 
mugeres comieron eslo con mucho placer. Después 
trajeron carne asada, y cada muger cogió lo que quiso 
con los dedos para comerlo aparte. Se sirvió después 
brema con esencia de rosa y agua con flor de naranja, 
cuya bebida esciló la alegria de los comensales. Yo co­
mi muy poco, porque no podia soportar et olor de los 
perfumes. Termiuado el banquete nos levantamos. Las 
esclavas nos presentaron de rodillas grandes jofainasde 
plata con agua, y  bolas de jabón perfumado, y nos lava­
mos las manos. Pasamos en seguida á otra estancia 
donde lomamos café; la muger del seraskier y yo nos 
.sentamos sobre el diván al paso que la.s otras se lanza­
ron al suelo. Propusieron que se cantase algo; pero na­
die queria tomar la iniciativa; en fin una vecina, cuyo 
mando, decia ella, era secretario de la embajada de 
Lóndres, comenzó á lanzar gritos disonantes que nun­
ca concluiaii. Nada mas bárbaro que la música de los 
turcos; la cantatriz tenia soberbios cabellos negros; 
decia que eslaba enamorada de su ausente marido, y 
como prueba de sus sentimientos se habia pegado so­
bre la frente el sello de su última carta.

«Hice cuanlo pude para irme é cierta hora, pero 
todo en vano; se emplearon todos los medios imagi­
nables para detenerme, y la madre del seraskier 
declaró que yo debia dormir aquella noche en el ha­
rem; mas al fin pude escaparme á pesar de los ruegos 
y  de las invitaciones de aquellas mugeres que queda­
ron esperanzadas en volverá verme.»

Estos son los datos mas fidedignos que hemos po­
dido recoger acerca de los serral os de las regioue.s 
orientales.

L A  H I S T O R I A  D E L  M A T R I M O N I O  ( l ) .

Gran colección  de  c u a d ro s  v i v o s  m a tr im o n ia le s ,  p in ­
ta d o s  p o r  v a r io s  so lteros ,  m a lo g ra d o s  en la  f lo r  

de  s u  inocencia .

CUADRO I I .— L.AS SIMPATIAS,

II nc laul q‘ un ínstant, 
pour unir deux belles ames.

E t d ia b lo  la s  carga , y  e lla s  
se  d is p a r a n .

Gran chasco se llevan los que crean que para bos-

ras lo que en el mundo fisiólogo se entiende por simpa­
tías! Enhorabuena que las simpatías sean la vanguar­
dia del amor, pero ¿qué liene que ver el amor con el 
matrimonio? Aqui no se trata de buscar amante, sino 
Je hallar marido, y para esta empresa los químicos han 
de valernos mas que los fisiólogos. De dos cuerpos 
perfectamente heterogéneos entre si, hace la química 
un tercero tan compacto y unido, que no parece sino 
que la mas estrecha simpalia hizo el consorcio y que 
si aquellos andabau por el mundo descarriados era 
porque no habian tenido la dicha de verse nunca. Pero 
verse y mezclarse hubiese sido obra de un solo mo­
mento. Preguntadle al plomo por qué razones de iden­
tidad, vive en intimo maridage con el azufre; decid á 
(a plata que aire de familia encuentra en d  cinabrio; 
examinad si el acero liene el mismo genio que la piedra 
magnética, y vereis como no existe razón ninguna pa­
ra semejantes matrimonios. La afinidad, hijas mias, la 
afinidad es la causa de todos esos pecados; son cuerpos 
ajines , y  alguna vez tienen que ser princ ip io s .

Asi vosotras, queridas hijas de Eva, por quienes me 
tomo el trabajo de restaurar estos cuadros, no debeis 
consultar ni lomar en cuenla las teorías Je Alibert, ni 
de los otros fisiólogos dc su calaña, para buscar mari­
dos; porque, bien mirado, ¿qué relación puede tener la 
fisiología de las pasiones con la pasión del matrimonio? 
¿No es innata en todas las mugeres? ¿pues quien sabe 
si residirá en la costilla que diz que le usurpasteis á 
nuestro honrado padre Adán? y aun suponiendo que 
fuéseis fisiólogas, vicio que no os recomiendo, ¿teneis 
tan de sobra el tiempo cuando pensáis casaros, quele 
perdáis en examinar si el que na de ser vuestro mari­
do simpatiza ó no con vuestro genio? Pues bueno fuera 
que el cazador se detuviese antes de disparar la esco­
peta, á clasificar el ave que se puso á tiro. Después de 
muerta liene tiempo do sobra para ver á que casta de 
pájaro pertenece, y averiguar por donde le entró la 
perdigonada. Ultimamente, si lográis casaros, por mal 
que os vaya siempre tendréis marido, y queda resuello 
el problema á vuestro favor; si quieren asustaros con 
ias simpatías, no hagais caso, por que eso es lo de me­
nos. Tomaos sino la pena de ver ¿eu que se parecen los 
gobiernos á las contribuciones? y hallareis que en nada, 
y sin embargo, á los primeros les son en eslremo sim- 
•áticas las segundas ¿No habéis oido decir alguna vez 
o que sucede muchas veces de que cuando uno no 

quiere dos no regañan?... pues ahí teneis la fórmula de 
las simpatías. S i la madera no tuviese !a debilidad de 
ceder á los argumentos del martillo, á buen seguro que 
la hallara simpática el clavo! Las simpatías no se en­
gendran sino causando la muerte á uno de los proge­
nitores; la cueslion se reduce á elegir entre el oficio 
de vencido ó el de vencedor; entre ser patrón ó mari­
nero. De otro modo ¿cómo habia de concebirse ia sim­
patía entre un hombre político y la silla minislerial?Ce- 
diendo estas, es como únicamente puede haber confor­
midad entre ambos.

Pero, vive Dios, que soy un menguado en quererla 
echar de doctor con vosotras en una materia en que la 
menos bachillera de todas las m u/re s seria capaz de 
darme quince y falta. ¡A vosotras las coléricas que bus­
cáis marido entre los hombres mas dóciles, y á vosotras 
las dóciles que no os enamoráis sino de ios genios im­
petuosos y violentos, os quiero esplicar lo que se en­
tiende por simpatías en cuestión de matrimonio! ¡Pues, 
vive Cristo, vuelvo á decir, que sino doblo la hoja al 
instante, mi candidez hará reír al auditorio! No trataré 
de insistir por mas liempo en el asunto, y aprovecharé 
el sermón para predicarle fuera del desierto; también á 
mí me son simpáticas todas las mugeres y  lejos de pa- 
recerme á todas, no tengo la menor semejanza con 
ninguna de ellas. Las leyes de afinidad, como dije al 
principio de esle artículo, son las que resuelven el 
problema de las simpatías, y tampoco hay necesidad 
de que las dos partes del todo simpático sean afines, 
sino que basta con que lo sea una sola.

Por ejemplo (y busquémosle dentro de casa) la mu­
ger soltera, tiene afinidad con lodos los hombres que 
están en eslado de merecer. E l fluido matrimonial, es 
como los demas fluidos conocidos. Un cuerpo lo desar­
rolla, olro le trasmite, otro le absorbe, y a l/n o s  le 
aíslan, aunque eslos úllimos son muy raros. Las ma­
dres son los cuerpos productores del fluido; las hijas 
son las destinadas á comunicarlo y los hombres los 
condenados á recibir la descarga de la batória diabó­
lica; los pocos de eslos que mueren en el estado ho­
nesto, hau sido siempre aislantes ó cuaudo mucho

dre tose para quela niña vuelva hácia ella la cara-1
ftmÍRm nn tnocm Ha anlra Ia k! ^ ^

lombre que 
§emcs

amiga hace un jaego de escena entre la hi 
dre, y la sombra se ve mas clara. Es un 
quiere ascender á la categoría de eslátua. Las
le compadecen y  no le permiten que se convierta en

i le dicen I
I.

He aqui el boceto del c ladro de las simpoiías-1»

piedra; le conceden el organismo animal; le dicenau» 
h a ce  el oso; y el hombre admite el oficio. ^

i el

quejar este cuadro de la 
pedir á Mr. Alibert los co

aleriadel malrimoiiio, voyá 
bres que le quedaron en la 

paleta despucs de haber escrito la Fisiología de  las p a ­
siones. ;Buen cuidado me Ja á mí de que el llame á ías 
simpatías idiosincrasias, ni de que ias lleve al tribunal 
de la medicina para residenciarlas por apoderarse de 
a salud de la humanidad! ¡Bravo lenguage seria el idio-  
Ismcráítco para la muger que busca marido! ¡Medrados 
estábamos sí hubiésemos de esplicar á las niñas solle-

(t=) VcaTisc Io6 núm ^-ri»  102 y lo ? .

madre produciendo fluido matrimonial; la hija comuni- 
cándolo y el bombre recibiéndolo; la amiga no es uirj 
cosa sino un segundo conductor de la gran máquiiis 
¿Habrá quien (íiga que hemos eslado melafisicos?. 
¿Se nos acusará de fantásticos? Pues allá va el cuái'á 
material:

Doña Casiana Casariego, la viuda Gasa-Robles, ove 
tuvo la bondad de visitarnos cuando pintábamos el 
cuadro anterior, se volvió á su casa desde ia tertulia i 
en el camino habló á su hija de lodos los jóvenes qüí 
habian visto, menos del que habia elegido por verno. 
Esle las seguia á lo lejos porla acera opuesta,’Al sk 
guíente dia madrugó algo mas que Jo ordiuario, yse 
asomó por casualidad al balcón; casualmente vió e'ub 
esquina de la calle al presunto yerno, y se figuró que 
nole habia visto. Antes de que la criada saliese ála 
compra, la dijo con aire de misterio:

— Maria, no vive el leal sino lo que quiere el traidor; 
en ti lengo toda mi confianza; la niña tambiea le quie­
re mucho.

El asombro de la criada no cabe en el cuadro; cre­
yó que al asomarse el ama al balcón había visto ás» 
novio. Para esto último las criadas también sou mu­
geres.

— Señora... respondió con turbación.
— No le disculpes; sé que mereces mi confianza y qno 

no quieres otra cosa sino el bien de mi hija... leteú 
la compra y no tardes.

Volvióse á asombrar la criada; pero con el asombrí) 
y la cesta salió ála calle y no halió ásu  novio. El jóte» 
que guardaba la esquina, la salió al encuentro y leeos!» 
algún trabajo que se parara á oirle. Afortunadamenlc, 
al sacar un papel dcl bolsillo, se le enredó undiiroene- 
tre los dedos, y el papel y el duro los soltó en la cesta, 
y se volvió á Ta esquina. Dona Casiana habia tenidola 
imprudencia de veria escena desde el balcón,y aotes 
deque se apercibiese la criada, entró á despertar ásu 
hija, diciéndola queel dia estaba muy hermoso. La jo­
ven se vistió, y fué al balcón á gozar el fresco déla 
mañana, cuando aun estaba el galan en la esquioa, L 
madre también tuvo la imprudencia de no advertirla,v 
retiró á su hija del balcón, cerrando con estrópilolas 
maderas.

Otra casualidad no menos casual que las anleriores. 
hizo que doña Casiana oyese tocar á misa antes quel» 
criada volviese con la compra, y solió de casa dejaiido 
en ella á su hija, inocente de cuanto habia ocurrido, 
menos de la aparición deljóven en la esquina. No leba- 
bia visto sino la noche anterior en la tertulia, pared 
demonio dc las simpatías habia grabado su imágeiieii 
las paredes del dormitorio, y cuando salió al balcón ji­
bia de memoriaque era un jóven de veinte y ocho áo> 
escasos, de escasa estatura, de escaso bigote negro.i 
de no muy sobrada fortuna, á juzgar por sutragodo- 
cente pero no rico. Mientras su querida m a m á  M j J M  

la escalera, dió un nuevo avance al balcón; perolasaf* 
mas de láM .H . villa de Madrid habian sufrido uome* 
dio eclipse: estaba el madroño y fallaba el oso. Nos es- 
plicaremos: el amante hábia dejado huérfana la esqui­
na. ¿Quiere el lector que le sigamos á su casa pa® 
cepillar la ropa y prepararse á marchará la oficiM- 
Nosotros no se lo aconsejamcs; habrá visto á muchos 
escribientes de loterías con 6,000 reales de sueldo,an­
tes de la hora de entrar á ganarlo, y  nuestro herqe 
uno de tantos. Si tuviese ia coslumbre de peosam’'?' 
ces, le seguiríamos para averiguar los planes que 
en su cabeza, y las esperanzas que cifra en elbilte 
que puso en manos de la criada; pero ya que estoo 
es posible, y  que el destino nos ha llevado ácasa " 
dona Casiana, quedémonos alli, donde seguraineuie’ 
nos fallare cosa que ver, no dejaremos decir algei" 
nos entretenga. ..

Lo único que necesitamos es abandonar esle li« 
y preparar olro, porque si apenas cabia el 
de la criada, la declaración de amor del jóven es"' 
bienle llena por si sola un cuadro, y no de cortas, s 
de grandes,de colosales proporciones. Helo aquí:

ue las exorlaciones de 
hijas, ó no les entraron

conductores rápidos. Es decir ' 
las madres y los ruegos de las . 
por ningun oido, ó 'al entrar por el uñóles / lian  ya 
por el otro. Pero dc eslos seres electro-negativos, he­
mos decidido no ocuparnos, y  hasla que algún Jia nos 
ocurra en desagravio de las madres, escribir la fisiolo­
g ía  de l  so l terón , los dejaremos en paz; lo que ahora 
uos interesa es trazar el presente cuadro.

En el primer lérmino necesitamos una madre (estos 
cuadros de matrimonio no se hacen sin ellus); y quien 
dice una madre, dice una lia, pero mas vale aquello 
conocido, que lo que eslá por conocer; busquemos la 
madre. ¡Cuántas nos habrán buscado en oíros tiempos! 
asi es el mundo. Detrás de ella es preciso colocar una 
amiga; ¡hay tantas cosas que no podrá decir ella mis­
ma!.... En el centro del cuadro una jóven; las muge- 
res no quieren dejar de serlo nunca. No la pondremos 
rubor eu las megillas; con solo abrir y cerrar los ojos, 
se teñirá de carmin toda la cara. En el fondo del lienzo 
es de noche; la madre mira, y á fuerza de mirar des­
cubre uua sombra; la sombra no es hembra y la ma-

CüADRO III.— LAS PRIMERAS M BADAS DE AMOB.

La cabeza de llolofernes, las sienes ,^‘*"«'(1"' 
cabellos de Sansón, y en suma todoslos 
universo caben en este cuadro, sin que 
acusar al autor de fabuloso ni de exagerado. ^ E [|j 
páralos colores de la paleta con el zumo 
manzana que á solas se comieron el padre Ada 
madre Eva, puede el pinlor retratar á lodos lo 
bres presentes, pasados y futuros; una “ '"riraa ® 
engendró el pecado, y otra de amor mirada fu® 
tra sentencia de muerte. No tiene remedio: " .[jgr- 
coudenado á morir, con que bien podemos d®-P ¡[[, 
nos á nuestro gusto mientras estamos en ® ?
preparatoria. ;,nciifá

Ya no se trata del hombre solleroá q>“® ® ^jde l 
pensar en que puede dejar de serlo alguna ve , 
que lo ha pensado y ha visto que la libertad ® .gio- 
del cielo, que no se debe de encerrar en ®‘ H“ Una 
rio; ni, finalmente, del hombre que cree fl"® Y 
vez podrá llegar á ser mando, sino del que suei 
DO será feliz hasta que se haya casado. El P"®*"»
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de este cuadro no piensa en que, si se desespera acudirá 
al suicidio» sino que ha cargado la pistola, y para que 
Dole falte el valor al soltar el gatillo, ha escrito su 
despedida en una carta que ha puesto por su propia 
pauo en el correo. La caria llegará á su destino y sino 
; e  h a  quitado la vida por desesperación, se la quitará 
por vergüenza, V el resullado será tan cadavérico de 
UD modo como de otro.

Nuestro escribiente de loterías hacia seis años que 
lo era, por mas que semejante inamovilidad les / -  
rezca mentira á los lectores, y  cn las horas que le de­
jaba libres la oficina, que no eran pocas, se habia de­
dicado á  hacer  e l  oso . Esle oficio no está sujeto á nin- 
euiia especie de subsidio, y es el único que se puede 
ejercer sin trabas rentísticas ni municipales; tiene 
«ras y «o pocas, pero no es esla ocasion de enume­
rarlas. En cuanto a que nuestro héroe le ejercia cons- 
laatemente, queda probado cou decir qué habia sido 
jocio activo de varios teatros caseros. Poco versados 
de lo que en ellos pasa serán los que ignoren, que 
iacer comedias y hacer el amor, son dos ocupaciones 
dependientes del mismo gremio. S i no tuviéramos re- 
ruello destinar otra sala de esle museo de pinturas á 
los aficionados, no se habrian de escapar ahora sin 
unas cuantas lineas, ios de comedias; hullariamos en 
ellos tanta inspiración para este cuadro que quizá no 
cupiera en el lienzo. Pero hemos dicho ya que una de 
las primeras cualidades del matrimonio es la de no 
distraerse de él por nada ni para nada, y desde luego 
MS cosemos á pespunte con Perico Derretido, que asi 
sollama ei futuro yerno de doña Casíana. Aesta se­
ñora DO nos pensamos adherir con tanta fuerza, porque 
niamos seguros de que ella cuidará de no desasirse á 
doslirones, ni á doscientos.

Y es el caso, que como Íbamos diciendo, Perico 
habia sido barba, desde anles que tuviera con que en- 
Ireleneral barbero, y  gracioso sin gracia, en varios 
ledros de la córte. En aquellos tiempos aprendió á 
hacer el amor á la s  mil maravillas, y  llegó á ser un 
coDsumado seductor platónico de todas las jóvenes que 
concurrían á las citadas reuniones. Dificil seria calcu- 
larel número de billetes amorosos que habia escrito, 
auD cuando hiciéramos un cálculo alzado, por el nú- 
Mrode resmas de papelde color que él confiesa haber 
coDsumido; no todos los que escribía le salían dignos 
"ser presentados, ni tenia proporción de entregar­
los lodos. Siempre lenia enjuego cuatro ó cinco jó- 
ccnes, y apenas pasaba dia en que no tomara y / ja se  
%na. Pero entonces no sentia amor hácia ninguna 
"ellas, y si alguna se lo inspiraba, pronto se con ver­
lia ea humo, abrasado por las miradas de olra, que le 
pedia billetes para la próxima comedia casera.

Asi cumplió Perico Derretido veinte y cinco años de 
'red, y asimismo hubiese llegado á los cincuenta, si 
eldetnonio de la revolución hubiera respelacio los tea- 
Iroscaseros y las tertulias de confianza; pero se dijo 
to lodoslos españoles desde la edad de diez y  ocho 
|‘ios hasta la de sesenta estaban obligados á servirá  
".patria con las armas en la mano, y Perico era es- 
/ol.^mayor de diez y  ocho años y menor de sesenta, 

el fusil que le regalaba su querida madre pa- 
y ya no tuvo otra novia que la cartuchera, ni re- 

tótoHó mas comedias que la del soldado, faltándole 
“Hiempo para hacer centinelas y limpiar el correage. 
re que aprendió en los cuerpos de guardia, uo hay 
toa qué decirlo; baste saber que se avergonzó de sus 
“toes platónicos, y decidió hacerse calavera y cala­
to de trueno. No nos conviene seguirle en ese corto 

toiodo do su v i/ ;  diremos solamente pa'-a alivio de 
to®ncieiicia, que no consiguió ser calavera ni liber- 

ja ,  pov ,„yg que le llamasen el terror de las madres 
t "  os esposos, y que siempre se conservó digno de 
"sociedades pacificas en que liabia pasado los pri- 
“fos años de su juventud. Buena prueba de esto es el 

£ tole hallado en la modesta tertulia de la calle de la 
R j la ; alli se refugió para curarse de ios heridas 

Creia haberle causado la revolución, decidido á 
tor una novia que le sirviese para esposa. Las pri- 

] tos miradas de amor que le dirigió dona Casíana, no 
, iicieron enamorarse,de ésta, pero si de su hija, y el 
j t o  ""be lo demas. Lo único que ignora eseíconte- 
j re del billete que puso eu manos de la criada, y que 
to/iiregó sin demora á su señorita. Decia asi; 

lig "Amable señorita: son las cinco de la madrugada y 
ĵ tosadouna noche orrible.... (Perico se horrorizaba 
Jl "» porque la orlografia no eslá siempre al alcance 

empleados del gobierno.) He rasgado mas de 
.Rarta s ypo sé si llegaré á terminar esta... ¡Ah! si 
ijg l'to" esplicar á vd. la emoción que siento al rccor- 
hari?'” ' nada mas nos hemos visto, y sin em-

su imágen de vd. vivirá eternamenté grabada 
felel' üe la tertulia y fui siguiendo á
Pqj, """hasta su casa... ¡su casa!... si no hubiera sido 
>llih k r i  üe que el sereno me lomase por un ladrón, 
led * £fo P"sado toda la noche... Pero perdóneme us- 
(jy’ foORita, nosé lo  que esloy diciendo., me parece 
w |?™b 'en voy á rasgar esta carta... Acaso vd. no se 
i  vd ü® mi... tal vez el caballero que acompañaba 
quef' feliz que yo»... (son los primeros celos
liairp̂  fospirado,) «si no h'ubiera sido por él me habria 
*u b ° 7̂® pareció la h  orrihle) á ofrecer el brazo á 
lOQ to ''? mamá... Pero no sé lo cque me digo... mi ra- 
big ofusca... y no puedo, no debo coutinuar escri- 
lirdto";''""§aré’esla carta... Sin embargo, quiero sa- 
ttiilvotô ® estado que me mata.... La inceriidumbre es
iocpltoj ® P/ * ' fl”® muerte... ¿vd. sabe lo 
¿á  ¿'^0 amado vd. alguna vez? ¡

que es la 
i! si ha-

"™ado, no me cabe duda... amará tal vez ahora...

¡y no soy el objelo de ese amor que tanto anhelo!... ¡Ah! 
sáqueme vd. por Dios de este apuro... dígame vd- que 
me ama... Pero esto es mucho pedir... dígame vd. que 
me aborrece: lo prefiero á esta incertidumbre que me 
mata... Desde que me despedí de vds. no hago mas 
que besar uua prenda preciosa que guardaré siempre 
sobre el corazon... Es un papel en el que vd. ha puesto 
su hermosa mauo... Anoche lodos me envidiaban cuan­
do le recosí del suelo. Eu fio , señorita, á las cuatro sal­
go de la oficina, hoy pediré licencia para salir media 
hora antes, y pasaré por delanle del balcón. Si vd. se 
asoma... si una sena me indica que ha recibido mi car­
ta , me creeré el mas feliz de los mortales. Y  si vd. se 
digua corresponder á mi amor... no dilate un momen­
to en avisarme, diciéndome de qué medios he de valer­
me para entrar en su casa. Yo tengo muchos amigos, y 
alguno acaso conocerá á su mamá; hoy preguntaré á 
todos los de la oficina. Pero ahora pienso eo la manera 
de hacer llegar á vd. esla declaración de amor, y no 
me ocurre nada... Si vd. no la recibe, esté segurado 
que me voy á desesperar.

«Enfm , no quiero ser molesto... Perdone vd. la 
mala letra y el que no vaya en verso, porque bien 
sé que las declaraciones de amor deben hacerse en ver­
so, y tengo muchos amigos poetas de los mejores; pero 
no /  tenido paciencia para esperar á que fuese de 
dia.

«¿Irá vd. esla noche á la tertulia?... Yo estaré en la 
acera de enfrente para ver si vd. sale.... Por Dios, no 
deje vd. de hacerme una seña sino ha recibido esta 
caria.

«Adiós, señorita, saque vd. pronto de dudas al que 
no aspira á otra cosa que á poderse honrar algún dia 
con e titulo de esposo, y es hoy

S. S. Q. S. P. B.
Perico  D erre lidü .»

Esla carta del género misto, entre el romántico y 
el clásico, dejó petrificada á la hija de doña Gasiana; que 
sin embargo] decidió corresponder á la pasión de Pe­
rico. A los diezy siele años no hay corazon que goce con 
la desgracia de otro, ni la duda tiene entrada en la pri­
mavera de la vida. Por fortuna Perico no era un se­
ductor , y  nada perdia la cándida niña en dar crédito 
á sus palabras. Doce veces leyó la caria anles de que 
su mamá volviese de misa; y  otras tantas salió al bal­
cón, creyendo que ya era la hora de que soliesen de la 
oficina los escribientes de loterías. La criada la hizo 
mil elogios de la gentileza del novio, y amen del duro 
que de esle habia recibido, cobró de su señorita un 
pañuelo del cuello en buen uso. Doña Casiaiia volvió 
de oir misa, y  adivinó que su hija habia recibido la 
carta, (¡que penetración!) y que estaba dispuesta á en­
trar en relaciones con el jóven escribiente. Tenia de­
masiada esperiencia para no sorprender las primeras 
miradas de amor de una niña. Ese dia la bizo mas mi­
mos que nunca, y despues de haber almorzado se senta­
ron á coser ambas, y doña Gasiana dijoá la criada que 
no estaba eu casa para nadie; quería estar solo para 
su hija y á solas con ella. La criada quedó enterada y 
se retiró á la cocina cantando aquello de:

Se lo dije á mi madre 
dijo veremos; 
la respuesta no es mala 
boda tendremos.

Doña Gasiana miró á su hija las suficientes veces 
para turbarla y la dijo:

— ¿No tienes nada que decirme, hija mia? (la niña 
tembló). ¿Nada te ocurre que confiar á tu madre?

La niña quiso decir que no y que si, y no dijo nada.
— Mira, continuó doña Gasiana, si tuvieses otra her­

mana ó alguna amiga muy intima, en buen hora que 
consultaras con ellas tus /nos....

— ¡Pero sino tengo penas, mamá! interrumpió viva­
mente la niña.

— O alegrías, es lo mismo, y tanto mejor para que las 
confies á tu madre.... ¿Crees lú que hay nadie en el 
mundo que se alegre mas queyo de tu felicidad?... Yo 
no quiero mas que tu bien, hija mia, tu-bienestar an­
tes que todo.

La niña bajó la cabeza, dejó caer al suelo la aguja 
y  derramó algunas lágrimas sobre la costura. La ma­
dre se acercó á acariciarla y con tono alegre la dijo:

— ;Eh!... no seas bobina.... ¡si creerás lú que uo sé 
yo lo que pasa!

— ¿Lo sabe vd?... replicó la niña.
— No.... pero me lo figuro.... algunos amores.... ¿tal 

vez el jóven que nos trajo aquella visita de tu tio el ca­
nónigo?... lo sentiría, porque ya sabes que es un cala- 
vera;_pero siendo de tu gusto....

— No, mamá, no es de mi gusto, ni me ha dicho nada 
nunca.

— ¡Yo lo sé!... dijo doña Gasiana, tras de unhondoy 
amarguísimo suspiro.... pero crei que le habria hecho 
alguua declaración de amor.... y en ese caso las niñas 
bien educadas, sabiendo quo su madre no desea olra 
cosa que su bien estar....

— No me atrevo.... interrumpió con peno la niña.
— ¿A qué no le atreves? ¿á confiarte comigo?... pues 

no te violentes, porque esas cosas han de ser espon­
táneas....

— Me va vd. á reñir....
— No tal.
— ¿Me dá vd, palabra de no incomodarse?
— Si.

— ¿Ni conmigo, ni con la muchacha?
— ¿Con la criada?... preguntó doña Gasiana con fin­

gida aspereza; y la niña se estremeció al punto. ¿Pues 
que ha hecho la criada?

— Nada, mamá, nada... la va vd. á reñir...
— No la reñiré.... di que es ello.
La niña bajó los ojos, y  moviendo los lábios. como 

sí estuviera masticando, mas bien que si se dispusiera 
á hablar dijo:

— ¿Se acuerda vd. de aquel jóven moreno, de bigote, 
que estaba anoche en la tertulia, junto á la señora de 
la casa?

— ¿El que ganó las dos q u in te rn a s  seguidas?
— No, mamá, el que estaba al otro lado.
— ¿El que hablaba con la hija mayor de la casa?
— Tampoco.... no le conoce vd.
— Es igual, cuéntame lo que ha ocurrido.
— Me va vd. á reñir...
— Ya te he dicho que no, habla.
— Pues me ha hecho... una declaración de amor.
— ¿Cuándo? dijo la madre con acento poco dulce.
— ¿Lo ve vd? por eso no queria decirlo.... ya se inco­

moda vd.
— No lo creas, hija mia, co me incomodo.... ¿A lí le 

gusta?
— ¿A mi?...
— Si te gusta... y  es hombre de bien, y  trae buenos 

fines....
— Si, señora, eso si-
— ¿Te ha escrito?
La niño presentó á su madre la carta, y doña Ca- 

siana la leyó, disimulando el gozo que la causaba la 
lectura; pero g u a r/  .silencio por algunos momentos, 
al cabo de los cuales dijo:

— ¿Y  qué piensas hacer?
— Yo.,., nada, lo que vd. quiera.
— Me gusta esa humildad; pero ese es negocio lu­

yo... si te ha parecido bien y quieres contestarle... 
le puedes decir que no haces nada sin el consoiili- 
miento de tu mamá, y que puede insinuarse.... y en 
fin, tú le dices lo que te parezca.... Y'o me iiiformai'é 
de quién es, y siendo hombre de bien, aunque sea 
pobre.

Doña Casiano, pensó que lo que puede hacerse boy 
no debe dejarse para mañana, y salió de su casa á hacer 
la v i s i t a  d e  c u m p l id o ,  á la señora de la calle de la E s­
trella, y á informarse con maña de quien era so futuro 
yerno. La dijo á su hijo, que iba á bacer la visita poi­
que no pareciera grosería volver á la nocbe sin ba ler 
llenado ese requisito, y la criada cantaba mientras 
tanto esta copla:

No voy por ti á lu casa 
voy por lu hermana, 
siempre se adora el santo 
por la peana.

(S e  c o n t in u a rá .)
A n t o n i o  F l o u e s .

CARTAS SOBRE Ll ESPOSICION I XlVERSAl.

{C on tinuac ión .)

Al salir de ella tropezareis con una colección admi­
rable de sedas en bruto, de productos químicos, de pia­
nos y  otros instrumentos músicos, y  atravesando por 
la Italia, cuyos mosáicos llamarán vuestra atención, 
volved aun otra vez á la nave, por las inmediaciones dc 
España, y encontrareis una gran tinaja del Toboso aun­
que no de las mayores, un magnifico canon de bronce 
de Sevilla, dos morteros de hierro de los carlistas, y 
sobre todo una inmensa mullilud eslasiada delanle dé 
una jaula dorada, en cuyo centro hay un fanal, y deba­
jo de este fanal el Koh-i-hoor, ó Montaña de luz, el cé­
lebre diamante de la reiua de Inglaterra, que vale .
á cualquiera de las nueve cifras de nuestro sistema de 
contar, añadid lodos los millares de ceros que queráis, 
y tendréis el valor aproximado de esta preciosa piedra. 
Sin embargo, este pedazo de carbón cristalizado eon 
lodo su valor fabuloso no equivale al otro en su esta­
do natural, al inmenso trozo de carbón de piedra que- 
se halla espueslo afuera /  la puerta de O, y que es el 
verdadero representante de la riqueza positiva de la In­
glaterra. Losque se paran delanle del famoso diamante, 
manifiestan su bien fundado asombro de que tanta ma­
ravilla aparezca eula humdde forma de uncrislal; y á la 
verdad, sea porque está muy mal tallado, sea porque 
no es lo que dicen, lo cierto es que sus aguas son tur­
bias, y  que las luces de gas que los viernes y  sábados 
encienden en su / rredor bajo un pabellón rojo, no 
contribuyen tampoco á hacer saltar sus lumbres ni sus 
rayos. En seguida, y despues de baberadmirado los dos 
so/rb ios retraeos del rey y de la reina, de tamaño na­
tural, pintados sobre porcelana de Sevres, entrad en la 
China, y vereis todos los productos de lujo del celeste 
imperio, y al verlos no podréis menos de bendecir y 
regocijaros á la idea humanitaria que asi ha unido á las 
naciones, y  ha hecho que la China, abandonando su sis­
tema de aislamiento, y su desden hácia los mercade­
res europeos, venga, á concurrir como otros tantos 
hermanos á este congreso de la amistad de los pue­
blos , y cuando veáis luego el chino, que con su ira- 
ge oriental cuida de aquellos objetos, despues qne 
cn miles de estampas os han representado manda-
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l-AMPAUA espiiesta por Mres. Hancock, Rixon y Diint, de Lóndres. Es de cririri¿ 
roca, y tiene treinta y dos mecheros, para contener otras tantas luces. La seccio"»"̂  
cuerpo forma una estrella; la parle superior, está compuesta de almendrillas de cnfr 
arregladas bajo la figura de banderas. El todo presenta un brillante conjunto de df' 
gancia y buen gusto.

FonTE-Pi.\xo, presentado por Mies. Nunn y Clark, de Nueva-York. Eslá ejecutado con elegancia y lujo; es una obra maestra cn su género, y 
crédito de sus autores, sc aumenta nolabiemeute, cuando se licne ocasion de oir los acordes sonidos dc este admirable insirumenlo.

el
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La b o r c e l a k a  de Mres. Ilerbei t , Minton , lia 
íliiiiado la atención en el palacio de cristal. La co- 
'íccionde objetos qnc ha presentado, tiene mía es- 
tesiva variedad,, y todo nn mérito indispulable. 
Silielos muchos que ha espue-lo, grabamos cl ad- 
líülo destilador para dar una idea ce la bondad de 
jsobrasde eslos acreditados fabricantes.

Entre los infinitos muebles que ha presentado el ebanista parisiense Mr. Eroment-Meurice, 
ha llamado la atención de los inteligentes el presente joyero, reputado por los periódicos in­
gleses como obra emiuenlo. Ks uno de los productos mos acabados que se han visto en la es­
posicion en el género de ebanisteria, y cu el <iue tau sobresalientes se han mostrado los con­
cienzudos y pensadores alemanes.

"®"úe deEslado, tabn 
rJPo rJ lr. B. Black de Londres. 
',4f.rí,?rameiitc adornado con piala 

‘ fr® urara obra Justamente cele- 
bg' 5 fluo aumenta, si cabe, cl crc- 

i“e va goza su constructor.

V a s o , (lAxoiíLAnno, s o p e r a  y s .a l s b r a  de plata, por Mr., Odiot, dc Paris. Eslc fabricante goza de gran repuln- 
cioii cn Francia y sus productos, espuesto.s en el palacio de rri.^tal, h.nn contribuido murlrn á realzar el crédito dc 

tus compatriotas en esle ramo.
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riñes del celeste imperio, enviados de la Persia, em­
bajadores indios, y olra poreion de habilanles de 
regiones desconocidas, á quienes estáis ya deseando 
ver en el palacio de cristal, sin duda que levantareis 
vuestros ojos humedecidos al cielo en acción de gra­
cias por haber permitido que vengáis al mundo en era 
tan estraordinaria! Pero ¡ay! aprended con dolor que 
aquellos objetos sou de tres ó cuatro comerciantes de 
Londres qiie trafican en ellos; aquel chino es un indio 
de Calcula disfrazado: el emperador del celeste impe­
rio ignora que haya un palacio de cristal, y si se lo 
cuentan no comprenderá que sea preciso volverse loco 
para comprar y vender, ni que esto valga la pena de 
hacer tanto ruido; esos viageros orientales uo ban 
existido nunca mas que en la imaginación de los artis­
tas y sus hermanos los periodistas. Apenas sí encon­
tráis por Lóndres algunos turcos ó egipcios degenera­
dos con su trage europeo y su ridículo gorro encarnado. 
¡Pobre españoT, que creias que la exageración y la fan- 
tarroneria eran solo andaluzas! si quieres saber lo que 
es alucinar sin poesía, y lo que es mentir sin gracia, 
lee los anuncios del saslre Moses, el judió inglés. Sa­
liendo de la China, hay quo volver á atravesar la nave 
para entrar en la Turquía, si no es que de vuella de 
Francia habéis preferido veniros por ella. La Turquía 
se ha habilitado en forma de bazar, y de esla suerte 
ostenta sus bordados y sus terciopelos, sus materias 
primeras, sus sedas y sus lapices.

Ya os halláis en el crucero. Este es el punto ver­
daderamente poético de la esposicion: la forma above­
dada del techo, lodo de crista , y que no está cubierto 
como el resto del edificio de toldo ninguno esterior,
permite que la luz azulada del firmamento se refleje en 
todos los objetos. Alli es el punto de parada y  dé re­
creo, sobretodo los viernes que la concurrencia uo pa- 
.?3 de veinte y cuatro mil almas, ó los sábados que no 
llega á diez mil- En estos dos dias todo es elegancia y 
buen lono, y apenas so sienten las maneras sobrada­
mente rudas de los anteriores. Aqui debeis también 
pararos y  dejar para otra vez el recorrer la Inglaterra 
y  su asombroso departamento do la maquinaria en ac­
ción; y  si os dirigís luego como punto de refugio, como 
puerto de salvación al depaiiamento de España, atli 
encontrareis á los visitantes españoles, que se reúnen 
y se citan, ya conversando, ya informándose de la lle­
gada de nuevos viageros. En un libro que alli vereis 
hallareis los nombres de todos los que llegan, y aun­
que hay algunos que no han tenido por conveniente 
dar los suyos, la lista cuenta ya con cerca de quinien­
tos. (lor y nata de la córte y provincias de las Espa- 
ñas. y digo de las Españas, pues también el Nue­
vo Mundo ha coulribuido á aumentar el catálogo. 
Pero ni aun alli os hailais libre de ataques. Cada diez 
minutos uua tímida dama ó un grave caballero os pre­
guntan, la una por las joyas déla reina de España, el 
otro por las espadas d’e Toledo; y es gracioso ver el 
aire ae incredu idad que manifiestan estas curiosas da-- 
miselas cuando les decis que las joyas se hallan en el 
departamento francés, al otro lado de la nave. En 
efecto, un (liamanlista de Paris ha hecho para nuestra 
reina un magnifico y completo aderezo de brillantes, 
de coste (dicen) de 500,000 francos y el buen indus­
trial ha puesto encima del estante en que se hallan es- 
pueslas dichas joyas, «Mr. Tal (el nombre importa 
poco), joyero de la reina de España:» eslo le ha valido 
■ ue la rema de Inglaterra le compré también una rica 
diadema de záfiros, y un broche de dos enormes ru­
bíes guarnecidos de'diamantes. La espada de Toledo, 
que tanto llama la alencion, es de una hoja tan bien 
templada y flexible, quela vaina, en vez de ser recia, 
es un aro redondo de plata imitando una serpiente, 
cuva cabeza es el puño de la espada; un resorte la 
mantiene unida á e cuerpo del reptil.

Ya que habéis reposado uo poco, volvéis do nuevo 
á eugoltaros en aquel piélago de seres humanos, y un 
enorme cartel que lleva á manera de estandarte un de 
pendiente, y  en el cual se ven escritas estas palabras: 
«Hace falta un médico eu la India», os obliga á seguir 
sus pasos, meditando sobre aquellas palabras que os 
hacen dudar de vuestra inteligencia uel idioma inglés 
Llegáis, pues, á donde él se para, seguido de cinco ó 
seis personages graves que se han abierto paso á duras 
penas por entre a muchedumbre; llegáis, si, pero es á 
la India de la Esposicion. al departamento en quese 

'  ■ ' lillas de montar de ter-
los fastuosos almohado-

en vasos que sumergen una y olra vez en el diáfano 
pilón; un hermoso circulo ó ancho festón de yerba con 
grandes letras formadas de fragantes rosas, que decian; 
«Dios bendiga á todas las naciones,» y  el cual ocu­
paba el suelo en toda la circunferencia de la fuen­
te, se halla ahora pisoteado y destruido; treinta 
mil almas hay lo menos en el crucero para escu- 
cliar los alaridos ó sean cánticos de quinientos mu­
chachos de colegio, que llenan el aire con sus voces 
mal acordes. Es su despedida, despues de un dia de 
holganza, en cl palacio de cristal; la corneta los llama, 
el canto los reúne, y una vez en grupo se ponen en 
marcha para salir á buscar el ómnibus ó la galera que 
los ha de conducir á su morado; ¡mas ay de ellos infe­
lices! ¡pobres criaturas! les obstruyen el paso, los co­
dean, los estrechan, los derriban y los aplastan; tal es 
la curiosidad que escitan, tal es el furor cou que quie­
ren verlos pasar en formación. Despues de este dia, no 
pasa casi ninguno sin que vayan á visitar la esposicion 
multitud de c licos y  chiquillas de las escuelas de cari­
dad , cada cual cou el aiferente trago de ignominia, 
conque ios filántropos de nuestros dias acostumbran 
á uniformar á las pobres criaturas de la limosna en lo­
das las naciones. Por fortuna ya no cantan, y se ha 
adoptado otro sistema de reunión; pues á la verdad la 
e.speríencia musical del primer dia fué mas bien cen­
cerrada que concierto.

Poco a poco se van aclarando los salones, la muche­
dumbre va disminuyendo; el suelo se ve cubierto de 
papeles de grasa , de botellas rolas y  de algunos 
mendrugos; los agentes de policía van recogiendo 
las sombrillas olvidadas, los pañuelos caídos, tos bolsi­
llos y ridículos perdidos; el famoso diamante Koh-i- 
hoor se bundeen una hermosa columna hueca dehier­
ro, empotrada en tierra, y que dicen eslá en comuni­
cación por medio de uuo de ios alambres del telégrafo 
eléctrico del edificio para sonar la campana de alarma 
en caso que una mano profana se atreviera á acercarse 
á él; ios dependientes délos diversos departamentos 
cubren las estatuas y los objetos con fundas y corlina- 
ges de todos colores: esto presenta un aspecto variado 
y caprichoso; parecen altas y elevadas fantasmas, unas 
encarnadas cual llamas del Averno, otras azules cual 
espirilus foletos, otras violadas cual almas errantes. El 
ruido va haciéndose menos perceptible á cada instante; 
los mas recalcitrantes se hallan sentados como repo­
sando de la fatiga del dia. hasta que suena la primera 
campanada de las siete. Entonces y como por encanto 
óyese un repique general de campanas, pero un repi­
que lúgubre y acompasado. En el crucero, en la nave 
ael E. y del Ü, se suceden unos toques á otros, ó me­
jor dicho, una vez empezados no cesan de aturdir los 
oidos. La primera sensación que recibís es glacial y  ca­
si convulsiva; todo retiembla, y  parece que la tierra 
va á dar paso á los difuntos. No hay remedio es preci­
so huir y abandonar el recinto; solo asi cesa el cam­
paneo y vuélvela paz yel silencio á el palacio de cristal.

( S e  c o n t in u a r á . )

S IG Ü IS M U N D A  Y  G U IS C A R D O .

LEYENDA DEL SIfiLO Ylil.

I,

E L  JU R A M EN T O .

El golfo de Salernoes famoso en nuestra historia, 
por haber sido vencida en él la casi siempre vencedora 
armada del emperador Cárlos V. Filipino Doria, digno 

a sobrino del esforzado Andrea Doria, fué el dichoso que 
- je n  15'27, ornó su frente con tan gloriosos laureles, 

rompiendo la armada del afortunado monarca, con 
muerte del valiente Hugo de Moneada que la mandaba, 
y prisión del marqués del Basto, Ascanio, Colooa y 
otros soldados de menor cuenta.

Dicho golfo esla situado en el mar Tirreno, junto á 
la ribera oriental del reino de Nápoles; y enfrente de 
el se estiende aquel terreno afortunado, que por su 
hermosura, feracidad, y variada vegetación ha mereci­
do llamarse el paraiso de la deliciosa Italia, asi como 
á esla se le ha dado justamente el nombre de jardin de 
Europa. A poca distancia de la ribera del golfo está fun­
dada la ciudad de Salerno, cabeza de la que se llamó 
antiguamente coíonia de  los IHcentinos; comprendida 
despues en la llamada M a g n a  Grecia; y ahora capital 
del principado citerior, unode los del remo de Nápoles, 

Una multitud de colinas cubiertas de espesos bos­
ques, de frondosas arboledas, de amenos y floridos 
prados rodean la dilatada y fértil llanura donde eslá 
asentada la ciudad, y las aguas del rio Busatiola, desli-

aepar
o s t e n t a n  e n  r i c a  p r o f u s i ó n  l a s  s i l l a s  
c i o p e l o  V o r o ,  l o s  p a l a n q u i n e s
nes, las'grandes perlas y las cadenas prodigiosas. Una 
dama demasiado sensible y  absorvida en contemplar 
tan lujosos atavíos, ha caido casi sofocada sobre un 
cogin; la muitilud la estrecha y atosiga, nadie la so­
corre sino con miradas de asombro y estupor; aquellas 
fornidas criaturas no comprenden lo que es un sincopo, 
y  creen cuando menos en uua muerte sobrenatural. En 
ún momento los hombres dcl arte ban incorporado á la
dama; él uno ha sacado un espiritu, el otro la frota las „
sienes, esle la inunda el rostro de agua; no falla quien ¡ zándose blandamenie entre las llores y mieses del de­
saca una lanceta, y el úllimo respetable personage que licioso pais que fecundan, van por cerca de la ciudad 
llega se dispone á vaciar un glóbulo de un frasquilio infi- á confundirse con las espumosas ondas del Tirreno, 
nitesiraal; es decir, que lodos los sistemas de curar se 
han reunido en un instante para uu simple desmayo.
Pero las emociones del dia no nan cesado todavía; unos 
cantos casi salvages, una corneta de caza, aullidos in­
fernales que parecen terribles nuncios del juicio final, 
os llevan de nuevo ol crucero. La fuente de crista! que 
hay en el centro apenas arroja ya agua , y grande y

■ ’ ¡cad;magnífica como es, parece diminuta colocada en aque­

llos siglos despues que los guerreros normandos, 
conducidos por los valientes capitanes Dreux, Fiera­
brás y Roberto Guiscardo, se habian establecido cn lo 
que hoy es cl reino de Nápoles, arrojando completa­
mente de él á los belicosos sectarios del Alcorán, esto 
es, hácia mediados del siglo Xlll, oblenia elprincipa-*- 
do de Salerno, Tancredo, descendiente de los primeros 
conquistadores normandos ya nombrados. Como la ma­

lla mmensidad; las gentes se hallan apiñadas e n  su *der-' yor ¡D a r le  de los principes de aquella época, sc habia 
redor, unos bebiendo en el cuenco ae la mano, otros criado en los campamentos, habia recibido su educa­

ción entre el estruendo de las armas y en sus auos i 
veniles no habia conocido mas placeres que inauei ( 
el brioso corcel, empuñar la lanza, buscar las etnoi*' 
sas arriesgadas, y verter sangre enemiga eii los co¿ 
bates, ó acosar las fieras en las ruidosas partidas* 
caza. Ageno siempre á las dulces emociones que orre 
Dorcionan la paz y los placeres de ia sociedad, su ab 
o mismo que su cuerpo habian adquirido cierta dure­

za, y  sus ideas iban siempre acompuñadas de rirideí 
é inflexibilidad. °

Cuando el cansancio de la guerra y la madurez* 
lósanosle volvieron á s u  palacio, pensó en la utilidM 
de dejar un heredero á sus estados, y en la necesidaí 
de una compañera que participase de sus glorias y ri- 
quezas, y le sirviere de consuelo y compañia eo sin 
últimos años, y  mas por convicion que por amor, secfso 
con una délas masnoblesy ricas pnucesasdeltalia.Esij 
princesa, que á una graude hermosura unia un lalenfe 
superior, cautivó de tal modo el afecto de Tancredo, que 
supo resucitaren élelardor delosprimeros años. Come 
si el amor de su esposa hubiera rasgado un velo enel 
alma del principe, este descubrió una nueva vida; nue­
vas ideas, nuevas dulzuras y  placeres que jamás hab« 
percibido ocuparon su imaginación, y vinierou i em­
briagarle dulcemente; y Tancredo se entusiasmó ¡lorel 
amor, mucho mas que se habia entusiasmado por los 
combates. La influencia de este cambio llegó hasta sus 
vasallos, su gobierno era justo y  paternal; Tancredo 3 
dirigia por los apacibles sentimientos de su esposa, !i 
amaba con delirio y cn ella encontraba sus delscías.Si 
entusiasmo llegó á ser estraordinario cuando vió qu( 
se acercaba el momento de ser padre; e! principa ao 
hablaba masque de su felicidad y de lospreparaüra 
para solemnizar lan fausto acontecimiento. MuslaDé 
vina Providencia lenia dispuesta otra cosa, laespoa 
de Tancredo dió á luz una niña, heredera y copia fci 
de su hermosura y talento; pero como la flor aelicíá 
del frutal, que cae deshojada al cuajar el fruto, 
poco despues del parto.

Estremado y cruel fué el dolor de Tancredo porla 
pérdida de su esposa idolatrada, nada podia coDsolarlt 
y tal vez hubiera caido en la desesperación si el rostí; 
angelical de Sigismunda. asi pusieron por nombreáli 
niña, en el que se habian copiado las delicadas Iac- 
ciones do su madre, nohubiese fijado su atenciou. Sol. 
su mirada inocente, su sonrisa y gracias infantiles,po' 
dieron proporcionar algún consuelo á la  desolacioci 
amargura ael principe. Bien pronto el amor deespox 
y de padre se reunieron en Tancredo para amarása 
hija, y á proporción que crecia la niña, que su hermo­
sura y talento se desarrollaban, crecia tambleiilapj- 
sion del príncipe, que llegó hasta una exaltación es­
traordinaria, hasta el delirio. Jamás se separaba de 
hija, el mismo se hallaba presente á las mas meDn/ 
cosas de su educación, que fué tan esmerada, tan dig­
na de una princesa, que á los diez y ocho años, 5';'=' 
mundo era por su hermosura y talento el asombrod» 
Italia.

Aunque el entusiasmado padre nada sentialJDlo 
como el separar de su lado á Sigismunda; tuvo, sin!®' 
bargo, que acceder álas repetidas instancias de/ 
muchos principes que solicitaban su mano, y serest" 
vió á darla por esposa al duque de Campania, prW  
jóven y poderoso.

Cuando Tancredo se vió separado de su hija, lepi' 
reció que habia quedado en una espantosa soiedad.B 
ruido de su córle, los negocios de su gobierno, los "te- 
suelos que á competencia le prodigaban sus 8tnigos>“ 
lograban distraerle uu momento. No sobiabablarmastó 
de .“u hija, repetía su nombre á todas horas, yciijtó 
quedaba solo en su habitación, lloraba como ua 
maldecía en su corazon el momento en que cousioh® í*' 
parar á Sigismunda de su lado; nada, en fin, eraMp 
de llenar el vacio que la ausencia de la hijahabiafr/ 
do en su corazon. La salud de! principe se a llrír"'’’ 
siblemenle, y lal vez hubiera sido vilima de su_lri’l|/ 
si su padecimiento hubiera sido de larga duracioaiP 
el jóven esposo de Sigismunda murió á los pocos®# 
ses (le casado, y Taucreclo se apresuró á volver®* 
hija á su  lado. ...

El dia que Sigismunda volvió á entrar en el p /  
de Salerno, el príncipe estaba ya enteramente 
aunque se veia obligado á manifestar sentimie"“ ^ 
la muerle prematura de su hijo polilico. el placer I" , 
minaba en su semblante, sus ojos brillasou 
ver á su hija, y estrechándola tiernamente^ 
brazos, esclamó: ¡por mi fé, que jamás, jamás 
á separarte de mi ado! El corazon de Sigismundo r 
ba entonces combatido dedos f u e r t e s  emociones;0/^  ̂
dia olvidar la muerle reciente de! esposo á 
ba, y se alegraba de volverá los brazos 
por consecuencia, en este estado de agitación po ■ 
enteramente desapercibidas las últimas ¡ V  
Tancredo, que bien pronto habian de causar " 
mentó y perdición de la jóven princesa. ,. jf-

Apenas se habian cumplido las ¡ndispensarí • 
remoiiias del luto, y ya muchos principes yP°°uif 
señores solicitaban la mano de Sigismunda, cuya 
za y talento eran el orgullo y encanto de s<
credo volvióá temer con horror la separación 
hija, la amaba hasta el frenesí, y quiso 
su posesión para siempre. Un dia, que uk e
bre estaba sentado ai ado de su hija, y estrecna»^ 
tre sus nervudas manos las blancas y couloriieu 
Sigismunda, exhaló un profundo suspiro, y 5̂,;-

— ¡Ah, hija mia. cuánto he sufrido durante m 
cia! No puedes formar idea exacta de lo q”® ■ 
padecido.
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-Locreo, padre mio, también yo senlia vuestra au­
sencia; pero vos lo sentiríais mas, porque eslúbais solo, 
vcomo me amábais tanto....
' _;0h! hasta el delirio; yo preferiría la muerte á una 
Bueva separación. D i,  Sigismunda, ¿me amas? ¿me 
jmascon tanta pasión como yo te amo?

—¿Ycómo pouria no amaros? Vos sois lan bueno....
— ;01i! lú lambien io mereces, porque también me 

amas mucho. ¿No es verdad, hija mía?
—¿Si vuestra sangre noble que circula por mis venas 

no me inspírase amor eslremado hácia vos, el recono- 
fimieuto por vuestros desvelos en favor mio, no me 
obligaría á idolatraros? ¿Podéis dudar, querido padre, 
que os amo con lodo mi corazon?
—No, hija mia, contestó el príncipe estrechándola 

íuerlemente contra su pecho, no dudo de tu cariño; pe­
ro sí llegara otra vez el momento fatal de separarnos, 
vomorina de pena. Pero tan seguro estoy de lu amor, 
i|ue voy á exigirte una prueba, vas á hacerme una pío- 
mesa, que como un bálsamo consolador derramara ia 
Iranquilidad en mi alma.
—¿Y qué podré yo negaros, padre mio? Hablad, ¡ 

lueslra niia os otorga desde luego esa promesa que 
unto anheláis.
—Pues bien, dame tu mano, deja que la coloque so­

bre mi corazon, y júrame por tu nombre, por lo mas 
«grado que hay cn el cielo y en la tierra, que nunca 
le separarás de mi.

Sigismunda iba á pronunciar el juramento: pero de 
ponto, como si las ú timas palabras hubieran rasgado 
cl velo que le encubría su triste porvenir, como si su 
rcrazon hubiera sido herido de un presenliniiento fatal, 
palideció de repenle, un lijero temblor agitó lodo su 
luerpo, y balbuceó algunas palabras incoherentes, y 
(«imperceptibles. Tancredo fijó sus ojos deseucaja- 
Jos eu su hija; el temor, la duda, y la desesperación 
se pialaban alternalivamenle en su semblante agitado. 
Allin, con voz entrecortada te dijo:
-¿Tú dudas?., ¿tú rehúsas hacerme esle juramen- 

Ití... :ah! ¡tú no me amas!... y rechazó de sí con vio-
a. ün  copioso llanto baña-tacía la mano fría de su b

"lishermosas megillas de la princesa, que arras- 
Wodose de rodillas, asida á la mano do Tancredo,
pitaba:
-Padre mio, perdón... oídme.... ya esloy pronta... 

ptro...
-No, no me amas, hija cruel, replicó retirándose, 

"One aínas, hija desnaturalizada.
-Por piedad', padro mio, no atormentéis mas mi co- 

’taD angustiado, os lo suplico.
-Es íDútil; el amor que busca prelcstos para no com- 

f'iíCíp DO es amor, es fingimiento.
-Mas oídme por vueslio amor; yo creo que el jura- 

'ooolo que exigís de mi, envuelve un voto indiscreto, 
l'osoy tan joven....
-Bien, cabalmente me has comprendido; sí, yo exijo 

"tíque no vuelvas á casarle.
“ lÁh querido padre! ¿Solo con este sacrificio puede 

Itoar satisfecho vuestro amor? ¿Será posible que vos, 
to lanío me amais, me condenéis á nn perpétuo celi- 
""•¿Que veáis marchitarse la flor de raí juventud y 
tofliosura, exigiendo a! mismo tiempo de mí que como 
'/"dátua inanimada sea insensible á las violentas 
/iones que inspírala naturaleza? No, no sereis tan 
/d; yo os juro no separarme de vuestro lado; pero si 
'10un esposo, él os acompañará también; yo le im- 

tofeé la condición de que no me obligue á separarme 
.yos; yo sabré amaros como padre, sin fallar álos 
récesele esposa.
I rrlfrli nunca, nunca, esclamó Tancredo furioso, ¿yo 

""üe consentir que á mi presencia olro fuese mas 
tado que yo? Sigismuiida,nu resolución eslá irrevoca- 
toüieiomada; lu corazon ha de ser solo mio. ó no 

¡1̂ "o mas que lu muerte. Peira no, no quiero violentar- 
,j''fosca, busca eu buen hora un esposo; mi maldición 
• del cielo acompañarán tu fatal himeneo, y enel 
TO, Cuya idea ahora tanto te halaga, encontrarás el 
pS" que mereces. 

j© "l"" palabras de Tancredo iban acompañadas de
1,1 /P"esion horrible; sus ojos estaban encendidos é 
^/ados, y parecían sallarse de sus órbitas; suslábios 

y temblorosos, todas sus facciones contraídas 
j "''"Isas anunciaban la desesperación mas terrible, 

resolución irrevocable. Sigismunda se eslreme- 
íjú/reyó inútil toda reflexión, porque su padre no 
to rf "  estado de comprenderlas; y aunque conveii- 

que se trazaba un porvenir horrible, de que 
jj.'/ratomarUno la empujaría muy pronto ai sepul- 

pálida y  desencajada á los piesdc Tancredo, 
las suyas su nervuda mauo, y humede- 

"I" con sus láurimas esclamó:•• o t
'•’Or padre mio, no me maldigáis: ¡ab la maldiciónJUII JU «IJtiJUIVJUU

l’-Vfi to®® horrible!... Bendecidme, bendecidme, 
®"jo juro... no me separaré jamás de vos; na- 

®üei 4 '^®®ri'folode esposo mio: y mi cariño nada 
¿ai; L que desear. Pero perdonadme... no memal- 

bendecidme.
tiempo que hablaba Sigismunda , las fac- 

Pocoá P"dre iban regularizániíose y calmándose 
"tfir P"”®uró dar á sus ojos cierta espresion 

miróalenlaraenle á s u í i i i a , y  la estrechó 
/tofoente contra su pecho.
*1 gatoY"?’ Sigismunda, la dijo: conozco todo el valor 

que acabas de hacer; leo en tu corazou, 
' ‘frautora sufres; mas yo no podra comprar
tónorn,,?! ü"d á menos costa. Algún dia recordarás 
'‘tóme I 3®® bes dado la vida al que te la dió. ¡Ah! 

bubicias rehusado esle juramento, la deses-

peraciony la rabia, como una fiebre lenta, me hubieron 
consumiiío... y lú  llevarías sobre lí el horror de mi 
muerte... ¡oh eso seria horrible!... Mas ahora o viviré 
para ti; procuraré que mi amor de padre te laga ol­
vidar todos los demas amores; lú  serás completaniente 
feliz. Adiós, hija querida, las bendicione.s del cielo 
completarán las que yo derramaré sobre lí á lodas 
huras; la posteridad te señalará como ejemplo admi­
rable de amor filial, y mis muchos y cansados años le 
prometen que tu sacrificio no será muy largo. Impri­
mió unbe so  cariñoso en la pálida frente de su hija, 
volvió á estrecharla contra su corazon, y se retiró 
dejándola entregada á sus tristes reflexiones.

Sigismunda, abatida por la escena que acababa de 
lasar, débil por el estiaordinaric esfuerzo que habia 
lecho, cayó en uno de los sitiales inmedialus, y un 
copioso llanto vino á desahogar su corazon oprimido. 
M il funestos presentimientos se agolpaban á su ima­
ginación, no podia establecer órden alguno en sus ideas 
incoherentes; queria discurrir sobre su situación pre­
senle, combinar su conducta enadelante; peroen vano, 
su cabeza estaba ardiente como el fuego; sus arterias 
latían con violencia, y su agitación crecia por momentos. 
Sigismunda apeló á su ánimo varonil, hizo un esfuerzo, 
su razón triunfó por un momento, y  cayendo de rodi­
llas, levantó las manos al cielo esc amaudo: ¡Dios mio 
Dios mio, dadme fuerzas para cumplir el juramento que 
he prestado! Otras han hecho este sacrificio; han pro­
nunciado esle juramento por vuestro amor; yo lo he he­
cho por el de mi padre... ¿por qué no podré cumplirlo 
como ellas? ¿Acaso el amor de padre no es también sa­
grado? S i , lo cumpliré, y lo cumpliré con gusto. ¡Ah! 
si, yo debo estar alegre... ¿De qué serviría mi jura­
mento si mi padre me viera triste? Valor, pues, comen­
cemos á practicar lo que acabo de prometer.

Sigismunda habia pasado repentinamente de los pre­
sentimientos mas funestos al orgullo que da la idea de 
quese va á obrar con heroismo.' Relirada á su aposen­
to procuró tranquilizarse; los adornos que desde la 
muerte de su esposo estaban abandonados, reemplaza­
ron los negros lulos; aquella misma tarde se presentó á 
su padre adornada y alegre, le prodigó los mas locos 
y exagerados cariños; y  ella misma le invitó á que pa­
seasen juntos, hablándole constantemente de p aceres 
y felicidades. Tancredo quedó agradablemente sorpren­
dido, pues esperaba con fundamento que su hija se pre- 
sentaria triste y abatida, yq u e  solo el tiempo y sus 
caricias podrian devolverla la tranquilidad. Al verla 
tan alegre su entusiasmo llegó hasla la locura, creyó 
que su amor habia triunfado complelameiite en el co- 
raz(Dn de su hija , y que la escena de aquella mañana 
había sido un arrebato de la imaginación enérgica de 
Sigismunda, que como un relámpago nabia pasado sin 
dejar rastro a guno.

Desde aquel dia las fiestas, los placeres, las galas 
los banquetes espléndidos, todo cuanto puede hacer ia 
vida amable y encantadora , entraron á sucederse con 
rapidez en el palacio de Salerno, y el priucipe nada es­
caseaba para sostener el amor de su nija, que parecia 
también haberse entregado completamente á cultivar 
el amor de su padre. En la parle del Meiliodia del pa­
lacio se dispuso una h-ibitacion, en la quo competían 
el lujo y las comodidades; numerosas damos de la pri­
mera nobleza estaban encargadas de servir y acompa­
ñar á la princesa, y de estudiar hasla sus mas insigni­
ficantes caprichos, que eran al momento salisfec'/s. 
Sigismunda vivia alh en la mas completa liberlad é in­
dependencia; y para poderse comunicar con su padre 
sin testigos, una puerta y paso interior, de la cual solo 
los dos tenian llave, unia la habitación del príncipe cou 
ia de su hija.

Tancredo, que como hombre de esperiencia no ig- 
noiaba que las pasiones vehementes de .su hija, qúe 
por entonces parecian adormecidas y tranquilas, po­
drian despertarse ; y pareciéndole poco fuerte por si 
la sola vol a (lel juramento]; tomó varias precauciones 
para que su hija no pudiese tratar, ni menos tener in- 
limiíjad con nmgun hombre; y dispuso de lal modo el 
servicio de su palacio, que jamás hombre alguno la 
hablaba como no fuese eo su presencia. Sigismunda, 
pues, aunquehubiese querido quebrantar su juramento, 
se liallaba imposibilitada de oir uinguiia declaración 
amorosa; y ella que de buena fé se haiiia propuesto no 
tener mas idolo / e  su padre, estaba resuelta á no dar 
entrada á ninguna inclinación amorosa. ¡Pero cuán 
poco sirven los propósitos y precauciones humanas 
contra la violencia délas pasiones! Cuando estas se 
desarrollan con toda su fuerza, solo la gracia sobrena­
tural puede vencerlas. Ademas eljuramento de Sig is- 
mimdo no pasaba de los limites humanos, no tenia el 
objeto y  fin sagrado que tiene el voto de las virgencs 
santas del Señor.

Un año habia pasado en esta felicidad, sin que nada 
la alterase. El príncipe pasaba la mavor paite del 
tiempiaen compañia de su hija, y  esta parecia haber 
olvidado completamente las consecuencias de su jura­
mento. Aunque varios principes, atraídos por la'fama 
dti h  hermosura y talento de la princesa de Salerno, 
tiaman solicitado su mano, sus deseos jamás habian lle­
g a /  hasta Sigismunda, su padre los hábia ocultado cui­
dadosamente; y las damas que la servían, hubieran es- 
rarimentado lodo el fiiror de Tancredo, si la hubiesen 
levado el mas insignificante recado amoroso. Nada, 

pues, parecia poder alterar esla tranquilidad, porque la 
• inncesa estaba inaccesible para toiia clase de hom- 
ires. Mas una casualidad vino bieu pronto á cambiar 
esta dicha.

Una ta rde  do las apacibles del mes de m ayo , m ien­

tras Tancredo se ocupaba de los asuntos de su gobier­
no, Sigismundo, acompañada de sus damas, comlempla- 
ba desde una de las galerías de su palacio la amena 
perspectiva, el cuadro encantador que la caprichosa 
naturaleza desarrollaba á su visla. El campo estaba 
cubierto de variedad de flores, que embalsamaban el 
ambiente con su fragancia aromática; las aguas tras­
parentes del Busaiiola, deslizándose suavemente por 
entre los campos cubiertos de mieses, cuyos estremos 
comenzaban á dorarse lijeramente, parecian murmu­
rar loa vanados cantosde las aves, que se mecían en 
las flores de sus riberas, los bosques cubiertos de es­
peso foliase que presentaba lodas tas gradaciones dcl 
rolor verde, y bjeramente ag'lado por la brisa suave 
del mar, convidaban á gozar de sus dilatadas sombras; 
y e mar tranquilo, en el que se reflejaba el hermoso 
azu del cielo, completaba este grandioso y ameno es­
pectáculo. La princesa habia contemplado largo ralo 
lan vistoso cuadro, y comenzaba á Sentir aquel dulce 
placer que embriago, cuando bajan jo la vista vió un 
joven, que apoyado enia empuñadura de su espada é 
inmóvil como una estátua, la contemplaba atentamen­
te. Sus ojos se encontraron con los del jóven, que bajó 
los suyos como avergonzado, y  haciendo un /acioso 
sa udo fué a situarse frente á una ae las puertas de 
palacio, pas/üdose lentamente. Entonces tuvo Sigis­
munda ocasion de contemplar su continente marcial 
y las buenos proporciones de su esbelta y  elegante 
jigura. Su  e/atura era proporcionadamente alia v 
llena (Je dignidad; por debajo de su bruñido casco ba- 
jaM n  hasta la mitad de la espalda abundantes rizos de 
/bellos negros como el azabache, v su rostro adoriia- 
/  de do/ierm osos ojos negros guarnecidos de unas 
Dien pobladas cejas, y rodeado por su barba v bigote 
poblad!) pero sedoso y suave, daban á su sem bl/ le  
meo pálido, un aire de nobleza y sensibilidad encan­
ta/res. Su cota de malla, perfectamente ajuslada, mar- 
roba su p e / o  elevado, su ancha e.*patda y su lalle 
bien formado y esbelto. Un tonelete que no pasaba de 
la rodilla dejaba ver su pierna bien coulorneada, á la 
que daban mayor hermosura y gracia los ricos borce­
guíes que calzaba. La princesa le miró al principio por 
s/a  curiosidad , pero pronto esta curiosidad produjo su 
electo, no podía apartar sus ojos del jiiven, y siempre 
encontraba con la mirada apasionada de aquel descono- 
CKlo; Sigismunda deseaba ya saber quien era; y vol­
viéndose á una de sus damas la preguntó.

— ¿Quién es ese jóven que pasea lentamente ante 
las puertas de palacio?

— Señora, el oficial de la guardia de vuestro padre. 
Pues no recuerdo haberle visto nunca.

— No es estraño; segun creo, hace pocos dias que 
vuestro padre le honró con lan distinguido cargo.

— ¿Y _es alguno de los hijos de la nobleza de Salerno?
— Seiioia, no, es eslrangero, y  según he oido, un 

p / re  aventurero, pero tan valiente y honrado, que
®ri"‘disliucion, y le ha elevado al 

roiigO de oficial de su guardia.
— Parece aun muv joven.

Lo es cn efecto,'no tiene mas que veinte v  cuatro 
anos, pero en tan corla edad reúne lodo el valor de un 
m erano, i / a  la madurez de un viejo, y toda la caba- 
llerasidad de un noble, y no hay duda de que vuesli'o

en réu carrera "üelantar

Bien hubiera querido Sigismunda continuar oyendo

S c E a l a l  E  - 'to T  üesconpcido, pero sentia una 
emocion tal al escucharlas, su mirada apasionada y pe- 
ne ian e había causado tal impresión en su ánimo ?e - 
n ni ’ de pronto hubiera vislo abrirse

h I ° ^  P'®?’ ®® üel balcón y corrió en
to P"üre. La presencia de éste, que hacia

f ^  apacible, le recordó el fatal
iu  t S o  ton • arrancado, y  necesitó de lodo
"u talento y disimulo para ocultar la emocion que inte- 
nórmente la agitaba, tomo si buscase un objeto capaz 
s íiíto to '’ ri®"fo fl”® acababa de sentir, pa-
?eritorinn‘7^’!i r  ü®, á mra, suscitaba mil cón-

nn üiferentes. hacia lodos los esfuerzos posi- 
t- rHo ito' la idea que la perseguía; pero ya era
hitoo to elegantedel joven oficial se había gra-
duefn ílP V "  Sigismundo ya no erauuero (Je si misma, le amaba.

Cua/ü fa  noche puso fin á tos placeres cn que S¡- 
gismunda había querido ahogar su pasión naciente, 
pero lu/te;_ cuando quedó sola consigo misma, ia 
im a/n  del jóven guerrero, que la perseguía como la 
sombra al cuerpo, se presentó á su corazon mas bella v 
amable que nunca; recordaba con placer los detalles 
raías minuciosos _de su gallardía y  dignidad, yaun  re­
sonaban en su oido las alabanzas que su dama dc ho­
nor le había prodigado. La noche pasó sin que pudiera 
üesechar esta idea ni dormirse, y cuando quiso rqcor- 
har, ya la llama ardiente del amor se babia apoderado 
de su corazon y de su cabeza. Entonces corao una 
nave íluctiiante entre dos escollos terribles, luchaba la 
imaginación déla princesa entre dos ideas inconcilia­
bles, el juramento prestado á su padre, y  el nuevo 
mnor. El primero la impelió á hacer esfuerzos para ar- 
fojar de SI la imágen del jóven; el segundo la atraía 
rresisliblemente, como la mariposa es arrastrada á la 

luz en que ha de perecer.
(S e  c o n c lu i r á )

DIRECTOR Y EDITOR, F, DE P. MELUDO. 
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MELLADO, EDITOR.

Y  OBRAS ILUSTRADAS

A  S I E T E  C U A R T O S  T O M O . CIXCO TOMOS AL MES.

E l plan de esla publicación, se reduce por ahora, y  sin perjuicio de ampliarlo mas adolanlc, íi imprimir en nna forma igual, en buen papel, con 
caracteres nuevos y  con buenos grabados, las producciones mas notables de los autores asi nacionales como eslrangeros, cuyas obras gozan en luiestro 
pais dé merecida popularidad Esle proyecto ( ue hace algunos meses hubiera sido imposilile en los términos y con las condiciones que lo anuncia­
mos es facilísimo porque habiéndose mulliplicado en Francia las |)ublicaciones á v e in te  cén thnos  de que son copia literal iincslras bibliotecas ilus­
tradas hav muciio de donde tomar para satisfacer lodos los gustos y todas las exigencias. A l pie ponemos la lista de las obras que tenemos 
preparadas para repartirse inmedialamente; esla lista, ya mas numerosa (|ue la que dimos en el prospeclo , se aumentará cada dia con cuaiilas 
obras ori'rinales podamos adquirir do autores acreditados, y c o n  lodo lo bueno que se publique en el estrangero.

O B R A S  E N  P R E N S A .

El. D ia b l o  Co j ü e l o , oon 120 grabados ori­
ginales; hará dos tomosóeutregas, y su costo 
por suscricion será de unos coíorc/uarío,s 
en Madrid y 2 reales en provincia; ahora 
cue.sta 20 y 24 reales. Hacemos esla compa­
ración para demostrar qoe nadie nos aven­
taja en baratura. La misma proporción guar­
darán todas las obras.

D o c e  e s p a ñ o l e s  d e  H b o c iia  o o b d a , no­
vela de costumbres por clon Antonio Flores, 
con sesenta grabados originales.

L a s  M em o r ia s  d e l  D ia b l o , por Federico 
Soulié, la mejor novela del autor, y una de 
ias mejores también do las publicadas en es- 
tosúitimos tiempos. Tendrá 60 grabados,

M a r ía  S t ü a r d o , por Alejandro Dumas; 
esta obra no es una novela, forma parle de la 
colección del autor titulada Crímenes cele­
bres , que nos proponemos dar íntegra. Ten­
drá 13 grabados.

L a  'c a s a  b i . a n c a ,  p o r  Paul d e  K o c k ,  

c o n  3 7  g r a b a d o s .
E l  C o lo n  dr  Am é r ic a  , por Fcnimore 

Cooper, con 23 grabados.
P e d r o  S i m p l e ,  p o r  e l  c a p i l a n  M a r r y a t ,  

c o n  2 3  g r a l ) a d o s .
L a  lln d a  M a r g a r i t a , por Paul de Kock, 

con 24 grabados.
N o t a . La primera obra que se repartirá 

será las Jíemorid,': del Diablo, por Federico 
Soulié. Seguirá E l  D ia b l o  C o ,iu k i.o , luego 
M a r ía  S t u a r d o , y asi sucesivamente, anun­
ciándose con mucha anticipación las que va­
yamos preparando.

C O N D IC IO N E S  D E  SU SC R IC IO N .

Las N o v e l a s  P o p u l a r e s  y O d r a s  ilcS' 
TRABAS, se publicarán por tomos, repartién­
dose cinco mensualmenle, ó sea uno cam 
seis dias. No se admiten suscriciones por 
menos de cinco tomos ó un mes, á razón de 
r iin tro  rrnici^ adelantados en Madrid, y 
cinco ó seis en provincia, según se baga lo 
remesa por los ordinarios mensualmenie o 
porel correo, franco el porte. Se entiende 
por tomo un número de páginas en 4.® ®o- 
yor y en dos columnas equivalentes en lec­
tura á un tomo en 8."; de manera que no e.' 
el volúmen sino ia cantidad de lectura lo que 
debe tomarse en cuenla. Nosotros le daría­
mos otro nombre, pero nos conformam/ 
esla parte con el sistema adoptado en I'ran­
cia, y  seguido aqui por otras empresas; pa® 
hacernos comprender mejor, en una palabrai 
y para alejar loda duda, lo que vamos á da" 
por 7 cuartos (algo menos), en Madrid, y u[ 
real en provincia, es la misma materia é igu*' 
número de grabados que dan dichas empre' 
sas por uo real en Madrid, y real y medio 
provincia.

El precio de los tomos sueltos será 2 rP8' 
les en Madrid y  2 y medio en provincia p° 
los ordinarios, y  3 por el correo. Cada 
te tomos formaran una série, y se darán a i 
suscritores que hayan sido constantes á tó 
e'la, cubiertas parala encuadernación.L' 
sín perjuicio de las cubierlas de cada oPr . 
que también se darán gratis. ,

La entrega primera se repartirá el o 
noviembre próximo.

Se suscribe cn Madrid, en el Gabinete literario, calle dcl Príncipe, núm. 2o, y en provincia en casa de los corresponsales de Mellad®
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